
[AÑO III.] JULIO DE l8o2. [NIJM. 7.] 

REVISTA DE AGRICULTURA Y BIBLIOTECA RI7RAL, 
PERIÚDICO DE U SOdlEOÀD fÍE AOMCULTUR* D E L ' M P U R 0 | R . 

Nada mmútü q%te un periiáUo 
'** » , de agricwlura. [BIJACLT.] 

Recomendamos muy especialmente la lectura y medita
ción del notable artículo que nos ha rimJlido nuestro dis
tinguido corresponsal que le suscribe. Hace tiempo que nos 
le tenia ofrecido, y á pesar de que nuestros deseos de ob
tenerle eran tan vivos como los suyos de prestar al país 
el servicio de una advertencia saludable, no le habia sido 
posible concluirle hasta ahora, porque con suma diOcultad 
se recogen los datos que al efecto le eran convenientes y 
de que jamas prescinde el escritor concienzudo que desea 
basarse en^la verdad, y soto en la verdad de los hechos 
«obre cuya influencia discurre. 4̂  * 

Pero felizmente en ninguna ocasión f»^ia seriBas opor
tuna que en el dia la voz amiga de jrfería que á nuestros 
propietarios y cultivadores dirige nuestro caracterizado cor
responsal: las vías de coraunicatípi que tanta influencia han 
de ejercer en la riqueza f^rtço^íiè nuestra provincia, van 
á cecibir un impulso que'pirá conocer al mundo entero 
que se calumniaba á la i^cioQ española llamándola iado-f 
^jit«^ V perezosa. ¡Ay de laiestra agricultura si no supiese 
lïnipr^l^r aquella dirección que le es preeisa para no ton-
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170 La Granja, parte 1.* 
dar m el trigo su f^rvenir! pero nada tema la misma si 
resuella á marchar con el siglo sabe ostentar, que en ade
lante como hasta aqai, será siempre la tierra la dispensa
dora de todas las riquezas, pues en su seno las encerró el 
supremo hacedor, y siempre en ella las encontrará quien 
sepa dar é su eiplotacion el giro que reclama la diversidad 
de los tiempos y de las condiciones. 

He ahí el articido en cuestión, que esperamos no de
saliente, sino que adfierta tan solo á los amigos de nues
tra agricultura. 

PORVENIR DEL CULTIVO DEL TRIGO 
EN LA PROVINCIA DE G^ÓNA. 

Guando la agricultura de un país se dedica, sino esclasivamente, 
por lo menos con marcada preferencia á un artículo determinado, 
haciendo de so ¡HPoduccion la base de su cultivo, útil, importantísimo 
es examinar si este cultivo tiene porvenir, si hay ó no probabilidad 
de que el articulo preferido siga presentando las mismas ventajas 
y haiiai^o la misma talida en kis mereadoî  é si por el contrario 
hay contingencias que agieran randado» temorea de su próxima de
cadencia y de verse st» precios abatidos en el mercado por con
currencia ruinosas ó irresistible». 

Tal es el caso en que con respecto al cultivo dd trigo le en
cuentra la provincia de Gerona en general y principalmente el Am-
pordan y La Selva, que son sus mas feraces é importantes comarcas. 
En las cereaniM de la capital con una perseverancia y constante buen 
éxito que admirarían muchos agrónomos, se siemlva todos los años 
el trigo en unos mismos campos, y la rotació» biennal que está en 
uso efi el resto del país no tiene mas objeto que sembrar en un 
año ^ trigo la mitad de IM tierras para dejar descansar la otra 
mitad y prepararla para el cultivo del mismo cereal en el año siguien
te. El tercio en la coseefaa del trigo, es lo qoe constituye princi'-
palmente la renta del profúetnrio, y con el resto de la misma atiende 
el colono, no solo á la subs^cncía áfrsn femilia, sino también á la 
compra de loa denuM objetos que nl^sha. La eonáueía del médico, 
cirujano, betieirio, herrero, sastre y fÉfítero se paga ordinatáamen-
te con el mismo ñvno, cuya cosech%fara decirlo de ana ver es la 
esperanza del taliidor y la principal recompensa de sus afames. 
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Esta inmensa importancia que t ien#«% nuestra agricultura la 

producción del trigo y la consiguiente perturbación que en su mar
cha introduciría forzosamente la depreciación de aquel articulo, y la 
conveniencia de que para este prol)able é inminente caso estén nues
tros labradores prevenidos, es lo que venciendo la desconfíanza nar 
tura! en el que por primera vez escribe sobre agricultura, me decide 
á examinar la cuestión propuesta en el epígrafe, á pesar del conven
cimiento de flú insuficiencia, y estimulado por el deseo de llamar 
sobre este punto vital la atención de personas mas competentes. 

El trigo ó sea el pan qoe con él se elabora es generalmente, 
considerado en Europa como artículo de primera necesidad, y mas 
si cabe lo es todavia en España, pues es sabido que los habilaiites 
del mediodía comen mas pan que los del norte. £1 consumo está 
asegurado, y lejos de ser probable su disminución, es de esperar que 
vaya en progresivo aumento ¿ la par de la población del país. Por 
este lado pues nada hay que temer. 

• Prohibidos loa ceraalM ettraegeros por nuestra ley de aranceles, 
y cerradas por eot^gaieate k l«>8 mismos nuestras costas y fronte
ras, su ioiportacion, mientras la actual legislación subsista, ha de 
q'nedar redüicida i las mezquinas proporciones del contrabando, solo 
posible eo casos dados, pequeñas cantidades y cortos radios de las 
fronteras. Si seguimos disfrutando del inapreciable don de la paz, es 
de esperar que cada dia sea mayor el orden y moralidad en la admi
nistración y el resguardo, y que el labrador tenga menos què temer 
de la ilegal concurrencia de la producción estrangera. 

Veamos ahora hasta que punto nos puede afectar la de las de
más provincias espafiolas. Estas son hermanas nuestras por la natu
raleza y por la ley. Consumen nuestros algodones, nuestro papel, 
nuestros vinos, nuestras maderas y otros diferentes productos de nues
tra industria y agricultura, y en justa reciprocidad están, y deben 
estar nuestros mercados abiertos á sus trigos, necesarios por otra par
te al gran consumo é insuficiente prodaccitfb de Catalufia. No tra^ 
temos pttei de quejarnos de esta justísima é inevitable concurrencia, 
pero ü euminemos y preveamos la influencia inmensa, los tristes re-

. sultados qád'para nuestros trigos ha de acarrear la importación de 
otros trigos espesóles, cuando en un porvenir tal vez próximo, favo
recido su transporte por la ed^truccion de carreteras, apertura de 
ferro-carriles y mejora dlfal^Mígacioo interior puedan (R-esentarse 
en nuestras costas con unâ fĉ P*̂ i*»a hasta hoy desconocida. 

Para demostrar los fundalM^ temores que en este punto deèeà 
iMtras comarcas agrícolas y particulizar É^or los cüealoa, 
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trataré uno ¿ uno de ios trigos de los diversos puntos de la penin-
Mila, que por su abundancia y facilidad de su conducción pueden con 
ntayor probabilidad dominar nuestros mercados. 

TRIGO DE TIERRA DE CAMPOS. 
LÍfíBV DE VALLAWOLID Y PALIONCIA A ALAR Y SANTANDER. 

Llamamos trigo de Tierra de Campos al de Castilla conocido coraun-
metite con el nombre de trigo de Santander por la circunstancia de em
barcarse en este puerto. Gracias á la navegación del canal de Castilla y á 
la actividad de la industria harinera que se ha arraigado en sus már
genes, los trigos y harinas de Santander años hace que penetran en 
Cataluña, y ya hoy dia puede decirse que dominan el mercado de 
Barcelona á pesar del acarreo de 25 leguas por carretera común que 
tienen que sufrir entre ol límite del canal de Castilla y la costa. 
Los trigos de Tierra de Cimpos son escelentes, y asi el blampiiUo co
mo el rojo obtienen en el mercado en Londres, al cual concurren 
todos los cereales del mundo, una marcada preferencia, y se puede 
dar por sentado que aquellos valen 4 reales mas en cuartera que el 
6/aí del Ampurd»n. La masa de cereales que producen las provincias 
de Valladolid y Palència es espantosa y susceptible - aun de gr»nd« 
numento, circunstancÍM todw que agravm él resultado de los cálcu
los que vamos á desarrollar. 

Valladolid es el gran depósito y el mercadoT(^ííll|ri^^ la línea. 
Fijaremos pues el precio de los trigos en Valladolid f segairMnél paso á 
paso un caramente en su transporte desde dicho punto hasta k costa de 
la provincia de Gerona, anotando todos los gastos que ocasiona para de
ducir el precio á que en nuestros mercados pueda espenderse eiü el es
tado actual de las cosas. En seguida apreciaremos tas mejoras de que son 
susceptibles las actuales comunicaciones y la consigaiente baja que esta 
mejora ha de acarrear en los precios, para sondear asi el poi'venir de es
ta concurrencia y la infltencia que pueda tener sobre nuestros cereales. 

Diferentes datos tomados de una serie de anos me inducen á 
fijar el precio medio del trigo en Valladolid en 21 reales fanega. 
Con respecto á los guarismos de gastos que figuran en «t siguiente 
estado, debo también advertir; 1.° que fijo la comisión en Valladbiid, 
Reinosa y &ntander á tenor de lo ,^fVS^ ^* <̂ <>sas sólidas de di
chos puntos; 2." que la compafií|ÉM^^V>l ^^^ Castilla cobra por el 
transporté seis maravedis por f a n e ^ H l ^ n en los meses de noviembre 
é abril, ambos inebsive, y cuatro roat^dis en los restantes seis meses 
del año, por lo etiíl adopto el térmioo medio auaal de cinco maraTedis 
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por Tanega y legua; 3.'.que el coste de bsawwrtres por la carretera de 
Alar á Santander sufre continuas variaciones según la estación, tempo
rales y mayor ó menor concurrencia de carruages: el tipo de 7 reales 
por fanega es el término medio mas aproximado; 4." que siendo varias 
y diversas entre sí las cuarteras que se usan en la provincia de Gerona 
emplearé para la reducción la cuartera de Barcelona, cuya correspon
dencia con-tas medidas'de las demás provincias es mas exactamente co
nocida. Por lo demás la cuartera eu el partido de Figueras es de uno á 
dos por ciento mas pequeña que la da Barcelona y en los otros cinco 
partidos de la provincia de uno y cuarto á dos por ciento major. 

Factura del coste y gastos d; lOOí) fanegas trigo de Castilla compradas en 
Valladolid y transporladis á la costa en la provincia de Gerona. 

' ' tealet Mrt. 

1000 fanegas trigo á 21 realet fanega . . 21,000 ,, 
Comisión de compra m VtUlad^id á ¡í real fanega 500 ,, 
Fltíes por el canal de Cattüla ds*de VtMadolid á Alar del 

Re^ á rasan de 5 mcuraoedises en cada una de las 25> /e-
guas que distan entre si estos punios 3,676 ,, 16 

Comisión de recibo en Ahr y despaclio á Santander á i red 
fanega 800 ,, 

Arrastres de Alar á Santander á 7 reales fanega 7.000 ,, 
Comisión de recibo y embarque en Santander á i real fanega. 500 ,, 
Gastos de almacén en SarUander á Ï red fanega 500 ,, 
ídem de embarque aproximadamente á Ï red fanega 500 ,, 
Fletes desde Santander á la costa de la provincia de Gero

na á 1 redes fanega 7,000 ,, 
5 por ciento de capa. , 350 ,, 
Seguro marilimo á razón de i f[ por ciento sobre 34,000 m-

lor en números redondos del trigo en Santander 467 , ,18 
• 

Suma 41,994, , 

Las 1000 feuvi^s de trigo eqiúvden á unas 772 cuarteras de 
Barcelona, cuyo desenÁarco, medición, etc., cuesta á i 
real cuartera 336 ,, 

Arbürios de carreteras á 2Jjg|^y[|artera I ,3 i4 „ 
Comisión y dmacen á I r e a / l | r a K 387 ,, 

Coste Md dit la$t1^ cuarteras 4i.261„ 
I • I I I -



17% La Granja, parte i.* 
Resulta paes que en ei estado actual de cosas, y toiDando ei tér

mino medio de precios y gastos, una cuartera de trigo de Gacilla 
vii«%á costar puesta en San Feiíu de Guíxols, Palamós ó Ro»s 57 
reafes 11 maravedís. Despreciando estos últimos y suponiendo que el 
comerciante importador querrá sacar un beneGcio de 3 reales en euar~ 
tera, tenemos que venderá el trigo de Castilla en nuestras plazas de 
la costa á 15 feset« cuartera, y como su calidad es marcadamente 
superior á la del trigo del Ampurdan y aun de La Selva, es dificil 
que ante semejante concurrencia puedan estos obtener renpectivamcn-
te mas de 14 y 141i pesetas, salvo en los mercados del interior á don
de aquel no puede penetrar sin un aumento de gastos que por otra 
parte irán disminuyendo con la construcción de nuestras carreteras 
provincíaies. Hoy dia en que los' precio» son algo bajos el trigo de 
Castilla se venda ya en Barcelona á 14f pe.'ietas cuartera. 

Esto es ya triste en la actualidad, pero mas temible es todavía 
el purvenir^ Inauguradas están ya las obras del ferro-carril <ie Alar á 
Santander y es de suponer que en tres ó cuatro años quede termina
da la línea. En ios presupuestos de productos futuros de la misma 
se ha Bjado por punió general el precio de los transportes de mer-
caderias á 2 maravedises por arroba y legua, lo que daria 7 y pico 
raaravedisM por fanega; mas como esta linea se construye 'espresa-
mente p*r8 el trigt) y á au apertura se hallará para el transporte del 
mismo en concurrencia con la linea de Alnama y, el Mediterráneo 
y mas tarde con las de Andalucía, Aragón y Bu^om 4 Bilbao y bas
ta con el mis.-nu canal de Castilla si se prolonga como et probable 
el ferro-carril hasta Valladolid y Madrid, en vista de todo esto repi
to, es probabilisimo que el camino de hierro de Alar á Santander 
equipare sus tarifas con las del canal de Castilla y exija por consi
guiente 5 maravedises por fanega y legua. En este supuesto sien
do 25 las leguas que median entre Alar y Santander (1) costaria 
el arrastre de las 1000 fanegas 3,676 reales 16 nunvedises en vez 
de los 7,000 reales que cuesta en la actualidad, lo que equivale á 
u» ahorro de cerca 5 reales por cuartera. Concluido pues el ferro
carril el trigo de Castilla podrá venderse en nuestra costa á 13 f pe
seta» cuartera y á 13 pesetas no contando el bencticio del comerciante, 
lo cual atendida la calidad reduce los precios de los trigos del Am
purdan y La Selva á 12 y 121 pesetas cuartera. 

'̂* ^ _. , iL- Wr 
(I) SejtBB oplniím del maloEriulo IngenlCTo IKJÉitftítfo que hizo H niimor wtudlo 5 plano» 

dp « la Imea, el frrra-earrll nolo tfihir» n ietumñttt 4«>» pw ahorrar la» «iniioitidadi»» y poi-
<lirnte» ar la rarrptera. la cual oroduotria «n abwro « U mararedî v» twr laiiega, esto es de 
tata de fflcAo reul por caariara. 



Jtm«to de agrietdlura. 17S 
Créese generalmente que la economía resultante de la mejora 

de las vial de transporte se parte entre el productor y el consumidor, 
de lo cual podría inferirse que no es conforme aplicarla íntegra i esle 
último, pues algun favor se ha de suponer que tomaran los trigos 
de Castilla mediante la construcción del ferro-carril. E ^ o^ervacion 
es justa, pero hay que tener en cuenta dos consideraciones; i .* que 
con la construcción del ferro-carril, y aun sin ella, es natural que 
vayan cada dia perfeccionándose las comunicaciones transversales por 
las cuales desde las comarcas productoras afluyen los trigos ¿ la linea 

Ï
ríncipal, lo cual ha de ser ana causa algo duradera de sucesivas 
ien que pequeñas bajas; 2.* que en las provincias de Valladolid, 

Falencia y otras limítrofes quedan todavia grandes eslensiones de yer
mos muy fértiles por desmontar y es natural que se descunjen y 
siembren de cereales asi que vaya cesando el estancamiento de fru
tos producido por el mal estado actual de li» comunicaciones, y es 
de temer que tal exuberancia de productos sea otra caan de bnja. 

TRIGO DE LEÓN. 
tiMMÁ M MÁíUtkSCX T ZAMORA Á LA FRBGERBDA Y OPORTO. 

Al tratar de los trigos de las provincias de Valladolid y Falencia 
he descendido á estensos detalles de guarismos que pecarían de fas
tidiosos si los repitiese en cada linea. Son por otra parte innecesa
rios, porque los principios que dejo sentados unidos á l(» datos que 
iré aduciendo relativos á cada linea, serán suficientes para sacar las 
consecuencias aproximadas de su mas ó menos temible Concurrencia. 

Los trigos del antipiin reino de León, esto es, de las tres pro
vincias de León, Salamonra y Znmora, son de la misma clase, pero 
roas groíiados y de mas poso, que los de Tierra de Campos, y en el 
mercado de Barcelona obtienen constantemente dos reales mas en 
cuartera que sus análogos de Castilla; y come'estos por su calidad 
los bemos apreciado en 2 y 4 reales ma» en euartera que Im de La 
Selva y Ampurdan, resulta aue los trigos de León, que son los me
jores de Espafia, valen por lo menos 4 reales mas por cuartera que 
los de las Ilamiras de Gerona y 6 reales mas que los fuertes del 
Ampurdan. 

Los cereales del reino de León llegni é CataInRa por dos cami
nos diferentes. Los de la actual provincia de León sufriendo on«ar-
romateo de 22 leguas SQ em^1#n. bien que en corta cantidad, en 
el puerto asturiano de Gijon; l«A de las proviocias de Satansanct y 
Zamora >e encaminan á li villa de La Fregeneda donde ie ̂ mbur^ 
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can en anas barcas que apenas merecen este nombre, y bajando co-
ma; pueden el Duero en virtud del tratado vigente entre bs Go-
bieroos de España y Portugal para la navegación de este rio, se de 
positan en Oporto, donde se embarcan de nuevo para las costas ca
talanas, por cuyo motivo suele dárseles en Barcelona el impropio 
nombre de trigos dé Oporto. Pocos son los cargamentos que se re
ciben de trigo de León, no porque este no sea muy abundante, 
î̂ o á causa de las muchas dificultades é increíbles retardos con que 

ha de luchar su transporte asi por tierra como por el río. 
A primeros del pasado mes de mayo llegó de Oporto á Barce

lona con cargamento de este trigo el bergantín Cristina capitán Lamei-
ro, y se vendió aquel desde luego á Í5S pesetas cuartera, y al mis
mo precio contado el' beneficio del comerciante hubiera podido ven-
derse en la costa de la provincia de Gerona, pnesto que los fletes 
pnra ella desde los puertos del Océano importan, lo-mismo que para 
lliircelona. Vendiéndose el trigo de León en nuestra costa á 151 pe
setas, los del Ampurdan y La Selva podrían obtener 14 y 14X á t e 
nor de sus respectivas calidades. 

listo es lo presente: el porvenir es mucho mas sombrío. De un 
escrito que he tenido á la vista redactado por un compatrici<r%Bes-
tru que reside en ina márgenes portuguesas del Duero resulta que 
son grandes los entorpecimientos y gravámenes que sufren los trig(» 
españoles en su descenso por el Duero. Él tratado de libre navega
ción es una letra muerta. De hecho hay estábtodda ana especie de 
esciusivn nara el transporte á favor de las barcas de' determÍDados 
pueblos, (a navegación se halla obstruida en varios poertoî pgî ^MltQty 
bajíos y otros obstáculos y las detenciones, trasbordos y gravámenes 
son en la actualidad tan frecuentes como inevitables. If si á pesar 
de esto llegan los trigos de León y se venden en nuestra 'costa á 
i:A pesetas cuartera, ¿qué será si por el Gobierno portugués solo 
ó de acuerdo con el espnñol se mejora el cauce- del Duero y se 
suprimen los gastos y vejámenes que acabamos de enunerar? El autor 
del escrito arriba citado valúa en 9 reales por fanega los gastos y 
sobrecargos inútiles que sin grandes esfuerzos padierao suprimirse. 
Nueve reales de ahorro por fanega equivalen á 3 pesetas por cuarte
ra En tal raso el trigo de León pudiera cspenderse en la cost»ca
talán» á 12S pesetas y reducir el valor de los trigos de Je provincia 
de Cierono á 11 y 11 X pesetas caortéra. 

Otras tres contingencias lejanas iratenazan también por este lado; 
y son la prolongación^ posible, bien que muy dificil, del cari termi-
uaç'ò ferro-carril de 'I^ngreo desde Oviedo á Leoo; la construcción 
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mas fácil de un ramal férreo desde Salamanca á la línea de Ma
drid á Valladolid, el cual arcojaria los Irigc» d.e León sobre el ca
nal de Castilla, y finalmente la prolongación de este desde Rioseco 
ó desde Valladolid hasta Toro y Zamora, con lo cual los granos de 
esta provincia se emanciparían de los bancos del Duero y malas ma
ñas de los portugueses. En conclusión el trigo de León es pnra 
nupstros productores mas temible aun que el de Castilla. Kl peli
gro es grave aunque ao tan próximo como otros que nos amenazan. 

TRIGOS DE LA PROVINCIA DE BURGOS. 
LÍNEA DE BURGOS Á BILB.IO. 

El trigo de la provincia de Burgos se divide en dos clases lla
madas alaga y blanquillo iguales á corta diferencia al rojo y al blan
quillo de Tierra de Campos, y se vende á Ips mismos precios en la 
plaza de Barcelona, esto es por término medio á unas 15 pesetas 
cuartera. En Burgo», fluctúan entre 2o , 26 y 27 reales fanega y 
sufriendo un acarree »or carretera comí» de 27 leguas se esportan 
PQftJk» PWerU» de Bilbao y Limpias para Cataluña y otras partes. 
El , f l^U-e hasta la costa cuestçi de 10 á 11 y à veces hasta 12 y 13 
reales fanega esto es por término medio á IS maravedises por fa
nega y legua. 

El ferro-carril de Madrid á Irun concedido á las diputaciones 
vascongadas y que ha de enlazar ¿ Madrid con Paris y el Norte de Europa 
ha de pasar por Burgos y Bilbao. Ya tengo manifestado que es probable 
que los ferro-carriles transporten los granos ¿ 5 maravedises por fanega 
\ le^ua, debiendo sobre todo luchar entre sí y con la navegación inte
rior, y en tal suposición la econonaía entre Burgos y Bilbao seria de 10 
maravedises por fanega y legua, esto es de 10 X reales cuartera. Con
secuencia: los trigos de Burgos puçden venderse en la actualidad en 
la costa de Cataluña 4 IS pesetas cuartera, y construido el ferro-carril 
eotre Bursu } Bilbao podrán venderse á 1 2 ! . ED el primer caso re
ducen el valor de los trigos del Ampurdan y La SeUa á 14 y 14 X 
pesetas. Eu el segundo lo reduciriao á l U y 12. 

TRIGOS DE GALICIA. 

Los trjfio» de Galicia son mas morenos y no tan hermoso» como 
lo. de Casilla, pero eo cambi»i«»* «^ P«» y de mucha f ' - e t ^ f * 
valen tanto comí lo. de Campos, pero R a s g u e los del Ampjr*.n 
V aun tal ve» aue lo» de La Selva. Se eni«|«an para CaUlaik ««« 
Ribadeo, LaCoruBa, Vigo y Pontew^ra en encasas jtntídíde., | « e | 

2SD 
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la Galicia en general no es país abundante en trigos y solo la gran 
sobriedad de sii población que se contenta con centeno j naiz per-
lÉíCe la esportacion de algun sobrante. Los trigos de Galicia pueden 
ponerse en nuestra costa á 14 X pesetas cuartera, pero no son temibles 
para el porvenir, porque cogiéndose ya en su mayor parte en las 
cercanías del mar, no es í&cil qae DiBgaa ferro-carril ni canal venga 
á abaratar su transporte. Por otra parte no se agita proyecto alguno 
de ferro-carril en Galicia, y á buen seguro que será la última pro
vincia de España que los tenga. En cambio el maíz y el centeno 
gallegos, que abundan por estremo, hacen ya una sensible concur
rencia á sus similares catalanes. 

TRIGOS DE ESTREHADURA. 
LÍNEA DE BADAJOZ Á tISBOA. 

Poco conocidos son entre nosotros los granos estremefios de los 
cuales ni una sola fanega desembarca en Cataluña. Apartada la Es -
tremadnra del mar y privada de toda navegación interior, no tiene en 
la actualidad medio alguno de hacer llegar ¿ la costa sus cereales 
á precios admÍMbles. En vano es que las provincias de Badajoz y 
Càceres pMein terrenos inmensos y feracísimos capaces de alimentar 
á una gnm parte de Espafta. La pequeña porcioa que se cultiva pro
duce ya nn gran sobrante de gratioi qtMt ño-tíeae'««lida^ ni aun al 
precio casi nominal de 18 á 20 reales f a n ^ , qttís raéte iw el corriente 
en la plaza de Badajoz. 

Pero los cereales de Extremadura, bien que en la «¡tbiSdcd fue
ra de comlràte, presentan para el porvenir un riesgo digno de ser 
tomado en consideración. Si hemos de creer lo que han dicho y 
repetido los periódicos, el Gobierno español esti negociando con el 
portugués para entenderse sobre la construcción de un camino de 
hierro desde Madrid é Badajoz y de Badajoz á Lisboa^ y el actual 
ministro de fbitaento, que á juzgar por sus actos parece nombre muy 
activo y emprendedor, en la esposicion que precede el Real decre
to relativo á la adjudicación del ramal de Alcázar de San Juan á 
Ciudad real, dice que se iiallan ya en estudio.j^s cuatro secciones 
del ferro-carril do Estremadura la primera de laéeuales ha de servir 
también para tronco común de la línea.de Andalucía. 

Ciarto que el tristísimo estado, á que se halla redoeido el Go
bierno porta^^és y sobre todo su hadtoda, da laái^en k pensar que 
aunque el esjnfb»! conciiiyese en algueos años la línea de Badajoz, 
habría de ser a(ítiet totalmente incapaz de continuarla hasta Lisboa; 
mas lo que no'<pudlese hacer et^xhausto tesoro y menguado crédito 
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lusitaQo, podría hacerlo la industria particular. La construccioa de los 
ferro>carriles es solo una cuMtioa de tiempo'.«nuestros hijos verán 
cruzado con ellos el país en todat direcciones. Preparémonos pua» 
para un estado de. cosas inevitable. 

Concluida la linea d« 8»<i«!Jo2 & Lisboa los granos estremefios 
podrían atravesar de tránsito al Portugal y embarcarse en Lisboa para 
Cataluña. En tal cMO contando bajo el pié de los actuales precios, 
tendriamo$ que una fanega de trigo costaría en Badajoz 20 reales, 
comiiien y gutos en Badajoz 1 real, transporte hasta Lisboa por 40 
leguas de ferro-carril i razon.de B maravedís por fanega y legua (i 
reales, comisión, ülmacenage y embarque en Lisboa 1 i reales, fletes 
y capa hasta Cataluña 5 reales, arbitrios de carreteras IX reales, 
desembarque y comisión 1 real,-total 36 reales fanega, lo que equi
vale á 461 reales cuartera. Y como el trigo estremefto es mejor que 
el nuestro, este para sostener su concurrencia no podria fefidcfse 
á mas de 11 pesetas cuartera. 

TBI06S DE ANPALIICIA. 
LbfBA DEL GCAD\I.QOITm. 

Algo considerable es ya en el dia la cantidad de cereales que 
nos envia la Audaluciai y que se embarca en su mayor parte cu 
Sevilla. El trigo es -de dos clases, y tomando el nombre de esta ciu
dad, se llama una fuerte de Sevilla y otra mezclilla de Sevilla. £1 
primero á causa de su superioridad reconocida para la fabricación 
de fideos j pastas, & que esclusivamente se destina, obtiene siempre 
unos precios 8operí(Mres hasta á los del trigo de León. £1 segundo 
puede equipararse en su valor al Uigo de Aragón y se vende actual
mente en mrcelona de ISX á 13 pesetas cuartera. 

De lo dicho se deduce que, dejando & parte el llamado fuerte 
que. no se emplea en U confección de ^ui«, ú trigo andaluz per
judica ya en el dia al catalán; y «soque el Guada^uivir no es na
vegable mas que hasta Sevilla y lolo para buques de corto calado; y 
por lo mismo las procedencia» de Ecija deben aufrir un carromateo 
de 15 leguas, ]m de Córdoba de 22, las de Jaén de 29 y las de 
Andigar de ^ J U » granos de Granada sa eiportan por Màlaga me-
diaole un an^re de 18 leguas. 

Este estado de cosas puede rectlÑr ̂ n d e s mejoras. El Guadal
quivir podría hacerse accew^e hasta Sevilla para buques fomtíjor 
porte y su náv(̂ {acioo hasta Córdoba no solo es posible sino %>(• 
cwiQ q^e ya la prae^caron los romaoo^y aun IQS friioceses |ttr^n--
te lajr̂ ^nra áe la indí^dencia. De algunos afigs i^fsta | l f t | ^ 
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ha tratado miichns veces de esta navegación, se ha reconocido et 
torrcno y prevalecido pof óltimo la ¡dea de excavar un canal lateral 
g\ rio en vez de mejorar su cauce. 

La fiebre contagiosa dç los ferro-carrileS ha penetrado tamhien 
en Andalucía. Se halla ya en construccwo el tramo de Cádiz á Jerez, 
concedida la línea de Andújar á Córdoba y Sevilla, y formándose una 
compañía para la de Málaga ü Antequera y Córdoba. Por otra parte 
el ministro de Fomento anuncia oficialmente so intención de diri
gir desde el Guadiana un ramal h Córdoba por Almadén y el Gua-
di.ito uniendo asi las dos lineas de Aotialucta y Estremadura. 

Sé muy bien que semejantes empresas no se han de llevar fá
cilmente ¿ cabo, que son grandes, sus dificultades, muy "crecidos los 
capitales que requieren; pero todos los obétáoulos mas ó menos tarde 
se vencerán. Asi nos lo enseña la eSperíencia de 'otroà países, y nos 
lo persuade la necesidad misma de tales medios de comunicación, la 
roiisolidacion del orden y la paz entre nosotros y en Europa, el dia
rio incremento del crédito y recursos del tesoro y el progresivo 
desarrollo del espíritu de empresa entre los particulares. 

Creo quedarme corto al decir que la navegación del alio Gua
dalquivir y la esplolacion de los caminos de hierro produciría en el 
transporte de los granos una economía de 6 fliaraVedises por fanega y 
legua, lo que ddria éiiH^ l^ljn y SíH^lf aèé'è»>m»mfa de 3 Í rea
les cuartera, entre Córdobd y Sevilla de % rééfeiHg ñiinveiiiscs, en
tre Granada y Málaga de 4 reales 8 maratedis. Los granos hoy dia 
estancados de la provincia de Jaén se trasladarían en grandes masas 
á Andújar, desde íonde el vapor los arrastraría á Málaga 6 Sevilla: 
Los trigos estarán hoy día en Jaén á unos 20 reffles fanega y asi 
esta como las provincias de Córdoba, Sevilla y Granada dan ya en el 
día crecidos «obrantes y podría aumentarse la producción hasta tfn 
punto íncslcnldbft. No creo necesario añadir mas para haCef Com-
¡irender i nuestros tdtbniddres lo temible que es y httáe ser para ellos 
la concurrencia de ios trigos de Andalucía. 

TRIGOS DE VALE?ÍCÍA Y lífÜROA. 

De las provincias de Valencia y Murcia se ireciben algunos o r -
gamentos en Cataluña, embarcándose los de aquella proceden^ en 
el Grao y los díe csta en Águilas y Cartagena. Estos trigos «dn de 
excelente calidad y se venden en Barcdfena casi al mismo precio que 
los de Tierra de Cnmpm, pero no deben inspiraroos recelo para el 
porvenir, pues si bien el camino de hierro en constraceioo de Sao 
F#l¡|ie de Jáliva y el ramal en proyecto de Almansa á Marcia y Car-
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tagena pudieran influir un tanto en su baratura, no llegaria estu á 
igualar la que pueden producir otras lineas m u considerables. 

TRIGOS DE ARAGÓN. 
LilTBA ' l»BL EBRO. 

Las provincias de Aragón y particularmente la de Zaragoza tie
nen enormes sobrantes de cereales que esportan tiempo hace para Ca
taluña, cargándolos'en anos miserables barcas llamadas Dmtes quu 
bajan por el Ebfo hasta Tortos», salvando como pueden las presas 
entre Zaragoza y Bástago, la de Flix y el salto de CheMa. Llegados 
los granos á Tortosa se trasbordan ó almacenan y se embarcan por 
último para Cataluña. 

Los trigos de Aragón se llumm de huerta ó de monte según que 
proceden de tierras de regadío ó -do secano. Estos son mas apre
ciados, pero las dos calidades son consideradas como inferiores en 
(lataluña, siendo la causa principal de «a inrerioridad el mojarse en 
su diricit descenso p«r «1 rii»* to ciiai oeailona que ai llegn- los trigos á 
TortoM N n aamèntstdó SU cantidad y perdido en calidad y peso-relativo. 

A peSar de estas desventajas los trigos de Aragón no dejan de 
perjudicar ya hace afios à nuestros productores; son muchos los car
gamentos que procedentes del depósito de Tortosa dest-mbarcan en 
Barcelona y algunos en la costa de esta misma provincia, sit'ndu su 
actual precio puestos en aquella plaza de 13 á l.'iX pesetas cuartera. 

Por lo que hace al porvenir debemos hacemos cargo de dos even
tualidades, la canalización-áet Ebro y el ferro-carril de Madrid á Zara
goza, Barcelona y Fraftcia^ L« canalización facilitaria la navegación para 
barcas de maror porte que las que hoy día se emplean, y liacieiidu el 
trinsito mas rápido y espcdilo froduciria seguramente un ahorro de 
dos reales en cuartera, mejorando considerablemente la calidad por 
cuanto se evitaría el contacto del sgor que lant» perjudica hoy dia 
al grano. Esta mejora podría tal vei é» otros do$ reales por cuartera. 

Ei resaltado de la constraccióB del camino de hierro seria mu
cho mas considerable, porqne este st^rímiria los gastos de trasbordo, 
almacenage y comisión en Tortosa y los fletes de allí hasta nuestra 
costa, arrastrando dirwtamentc loa-trigoé aragoneses hasta Barcelo
na, GeroÉa y Figuerat con utia baratura ruinosa y que se haría prin
cipalmente sentir en estas dos AWBMB platas, cayos cereales tienen 
hoy día á su favor los portes qíl« deaáe la eosta deben pagar los si
milares qtie se importe» de otr» provincias. 
> Laininiíà linea e<tlaza¿a por Madrid (»n ios dcmM ferro-barriles 
que llevamos mencionadas poaria arrojar directamente sobreieueatres 
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mercados los cereales de todas las provincias del interior de la peoüisula. 
Difícil es ni aao apro:(imadaraeote fijar los resultados ¿e este iontenso 
acarreo, cuya desastrosa influencia compreaderán fácilmente nuestros 
productores. 

TRIGOS DE LA MANCHA. 
lAmtA DE MAOaiD AL HBDlTEUtáSSO. 

La inllaencia de los trigos de La Mandia se hace sentir años 
ha en Catalufu donde son conocidos bajo el nombre de lexa y candeal 
de Alicante, por ser en este pasito <|i^ comunmente se embarca para 
los de nuestras costas» Lasaos clases son escalentes, siendo estima
do particularmentjB el candeal cuyos pceeios en Barcelona corren pa
rejas con los del de Tierra de Campos, siendo en la actualidaa de 
14 á 14 X pesetas cuartera. 

La masa de cereales que producen las ra^as llasaras de La 
Manrha es grande y susceptible de grandísimo aumento el dia que 
tuviesen fácil y barata salida. 

Y este dia no parece lejano. Se está trabajando con una acti
vidad pocas veces vista en E^ña en prolongar hasta Almansa el 
fi»-ro-carril de Aranjuez; se trata ya de inaugurar este verano cl 
trami» de Aranjuei á Tembleque y de fae en dos años quede ter
minada b linea, que ha de tener ramales á Tbiedo, Cuenca y Ciudad 
Ueal. En este último se han mandado ya enpeiar los trabajos asi 
que se «prueben los planos. La probafseion de la Unea desde Al-
mansa ai Mediterráneo es objeto de MPCtrotsada dispfita entre los 
prohombres de Cartajena* AIWMiteî  .yiJltintiai, v mte^taiito ^ e se 
ostudÍM el (err«po f la «neat^t la e«üpaiita iael ferro-carril del 
Gra« i &HI FfdifM !^ látiva, que t»ene ya en esplotacion el tramo 
del Grao á VaUqcia, adelanta rápidamente ios trabajos hasta San Fe
lipe, con lo cual quedará solo una interrupción de 8S leguas en
tre Almansa y San Felipe, la cual terminadas Us dos líneas oo po
dria tardar en llenarse y es mas que probable que DO te esperará 
la terminación para empezar los trabajos. 

Tenemos pues que áe^n el eono Mgular de las cosas dentro 
de anos tres afios ha de quedar terminada la linea de Madrid al 
Mediterráneo, al cual llegarán coo sorprendepte rapidez y fuuMiomía 
los cereales de las provincias de Tokí4o, Ciudad Beai, Ca#ca y Al
bacete. La economía en d transporte á fazofi i e 6 mî vf>dia por fa
nega y l^;ita sería 4esde erte úlliim) poatA ^.amáe 6 1 real^ por 
cuartera y mayor desde otros pitebloa dâ  %.ttBca y»>* ramales que 
atraviesan feraces eooarcas que han teoiáo Nila ahora completa
mente cerrado el awrcado de Cataluña. 
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De esto se deduce que con relación ai porrcnir los trigos de La 

Mancha son los que toas de cerca nos amenacan. Tres años solos nos 
queden para prepararnos èsostener su concorrencia iñainosa é inevitable. 

En vista de todo esto jqué es lo que deben hacer nuestros ha
cendados y labradores? ¿tb^dotoar el cultivo del trigo? De ninguna 
manera. Lo que * es oeeesario es modfficar este cultivo, hacerlo 
menos costoso aumentando los Torrages y la ganadería, y menos es-
clusivo dando logar á otras producciones. Algo debe esperarse tam
bién qoe con te facilidad de las comunicaciones aumenten los precios 
en los potitos del interior y que* igual resoltado produirà la mayor 
esportacioo' al estrangero. Pero no nos hagamos ilusiones. En un por
venir poco lejano se TO claro el peligro y el quedamos ante él con 
los brazos cruzados, seria fatal é indigno de la actividad é inteligencia 
catalana. Gerona Junio de 1852. 

Narci$o Hera$ de Puig. 

REVISTA DE AGBICULTURA PRÁCTICA, ECONOMIA RURAL, 
HOBTICDLTOBA T JARDINERÍA, PUBUCADA POB EL INSTITCTO AGUiCOLA CATALÁN 

•DE SAN ISIDRO BAJO LA DlRECaON DEL SOaO D. ISIDORO DE A.NGl'LO. 

Ha salido el primer número de esta publicación y están por ello vcr> 
daderamente de plácemes los propietarios, los cultivadores y los amigos 
todos de la agricultura catalana. 

Cuanta pues y cuan dulce será nuestra satisfacción por tan fausto su
ceso, no hay para qoe ponderarlo, paes nos lisongeamos quedan pene
trados de ello cuantos eoooeen xual es la pasión dominante en nues
tro pecho. 

£1 hutUuhí agrieda eakilon ha fijado so cátedra y so tribuna, y de 
coDsigoiente la agricoltun catalana tiene ya un nueve y muy autorizado 
órpno, la ciencia otro medio de enseñiima, la práctica otro maestro, los 
buenos métodos otro propagador y las clases labriegás en fin nnevo am
para y mapr defensa. Gloria y loor al lostitoto agricola catatan que ha 
sabido colocarse en el lugar qoe le corresponde. 

Nosotros qoft oscuros «Miradores de una de las comarcas de Cntaluún, 
sin medir nuestras déinles íuvttta y cediendo solo á tos ímpetus del co
ran», hace siete anos qae eoarbolinnos la bandera de los intereses ogrf-
colai dudo á lax B Bimid Pak, primera mtbiicaaon agrícola del anti
guo Príoeipado, y qu»̂ tiíM;o, concediéndole mayores creces, converti
mos éti Ea Gnu^, bahmos palmas por el poderoso refuerzo qoe nos 
llega y nos felicitamos áe su aparición como de un próspero SMceso. 
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El Director de la nuera revista es el Sr. D. Isidoro de Angulo, que 

como escritor tiene hechas sus pruebas en uoa célebre discusión reciente, 
y que como propietario ias tiene también dadas de ocuparse seriamente 
del cultivo. 

Sus colaboradores serán machos j todos mny distinguidos, contán
dose entre ellos algunos de nuestros dignísimos amigos con quienes los 
lectores de La Granja han contraído .ya muy gratas relaciones. Tales son 
el Sr. D. Miguel de Foixá escritor de la o.brita que dimos como tomo 1." 
de nuestra Biblioteca rural, y el Sr. D. Uamon de Casanova y de Mir que 
lo es del tomo 2." de dicha Bibtia|eca que estamos publicando ahora. 
Ademas algunos articules sueltos debemos á ambos Señores, y en todas 
sus producciones se ha podido ver un decidido amor á la agricultura y 
una inteligencia poco común en distintosifmos^ la economia rural. 

Se ve pues que la Revista del Instituto cuenta coa brillaates elemen
tos, á los cuales deben unirse los que abundan en una capital que es la 
sede de corporaciones cicnlíflcas y la raoradd habitual de los primeros 
propietarios del país. 

No dudamos que todos se sabrán utilizar en bien de la agricultura y 
por esto es vivísimo nuestro placer. 

El primer número de la nueva publicación nada deja que desear, 
queda es ella explicado el espíritu de la mHma,j su explanocion revela 
un conocimiento exacto áe las eondtdinM del cóftivo en Cataluña á que 
promete sujetarse teniéndolas liempra á k vjatah fpo recomendar como 
útil mas que lo que abonen ensayos verificados en oaettro mkKDo país, y 
no lo que preconizan con frecuencia el espíritu de especoiaeb^ó k bn-
tasía del charlatanismo. 

?ío dudamos que los números sucesivos colmarán las pruebas del buen 
tino que presidirá siempre á dicha publicacioo* que abrigamos la espe-
ranzn no deje jamas de encontrarse conforme coo nuestra Graa^. •. 

Cuando se Va á oo mismo fio pouieodo eo obraigualet wsSfi^*- "o ^* 
difícil el acuerdo. El fin del Instituto y el4e la Socvniad 4»%^wixáia 
es el fomento de la economía rural, y sus medinyak asodacioB de pro
pietarios y cultivadores y la publicación de ao9 revista, cuyo director y 
colaboraéN-es no esperen mas premio ni más ventaja que la dulcísima 
satisfacción de servir á sa país. 

Asi que, repetiaios, Cácil y muy fácil será <|Qe ambas piütlicaeiones 
marchen e^io {lermanas, sobre todo caa»d« oo fattaremoa Dosetrea á la 
tiefereiicia y eonáderaciones que reclaflifn W ou f̂ores lueea 4)W desde 
lui>go rccoAoeemos en ios d»tiogiúdof e i c t ^ i s 4B la Bwiit«4^ los-

*""'"• NarcmiFaget de nmá. 


